
La gallinita roja 
 

Había una vez una gallinita roja que vivía en una granja junto a otros 

animales. Un día, mientras paseaba por el campo, encontró un puñado de 
semillas de trigo. La gallinita pensó en hacer pan y fue a contar su plan a sus 
amigos. 
  
–¿Quién quiere ayudarme a sembrar estas semillas de trigo? –preguntó la 
gallinita. 
  
–Yo no, estoy cansada y voy a dormir–dijo la vaca. 
  
–Yo no, prefiero pastar –dijo la oveja. 
  
–Yo no, me daré un baño de lodo –dijo el cerdito. 
  
Entonces, la gallinita roja decidió sembrar las semillas ella sola. Cavó un 
agujero en la tierra, plantó las semillas y las cubrió con tierra. 
  
Después de unos días, las semillas empezaron a germinar y a crecer. La 
gallinita roja volvió a preguntarle a sus amigos si querían ayudarla a cosechar 
el trigo. 
  
–¿Quién quiere ayudarme a cosechar el trigo? –preguntó la gallinita roja. 
  
–Yo no, estoy cansada y voy a dormir–dijo la vaca. 
  
–Yo no, prefiero pastar –dijo la oveja. 
  
–Yo no, me daré un baño de lodo –dijo el cerdito. 
  
Así que, la gallinita roja decidió cosechar el trigo ella sola. Cortó las espigas de 
trigo con una hoz y las llevó al molino para hacer harina. 
  
Después de moler la harina, la gallinita roja volvió a preguntarle a sus amigos si 
querían ayudarla a hacer el pan. 
  
– ¿Quién quiere ayudarme a hacer el pan? –preguntó la gallinita roja. 
  
–Yo no, estoy cansada y voy a dormir–dijo la vaca. 
  
–Yo no, prefiero pastar –dijo la oveja. 
  
–Yo no, me daré un baño de lodo –dijo el cerdito. 
  
Sin desanimarse, la gallinita roja decidió hacer el pan ella sola. Amasó la masa, 
la dejó reposar y la metió en el horno. Cuando el pan estuvo listo, lo sacó del 
horno y lo dejó enfriar. 



  
–¿Quién se comerá este pan? –preguntó la gallinita roja. 
  
–Yo –dijo la vaca. 
  
–Yo –dijo la oveja. 
  
–Yo –dijo el cerdo. 
  
–Lo siento, pero me lo comeré yo –dijo la gallinita. 
  
Los animales comprendieron su error y se sintieron mal por no haber ayudado 
a la gallinita. Decidieron que debían aprender a trabajar juntos y ayudar a los 
demás. 
  
A partir de ese día, colaboraron para sembrar las semillas, cuidar el trigo, moler 
la harina y hacer el pan. De esta manera, disfrutaron juntos de los deliciosos 
panes que creaban en equipo. 

  
 


